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2.0 Emancipaciónde Hispanoamérica.1830-1915. (Romanticismo, realismo
y modernismo.)

30 Segregaciónde Europa motivada por las dos guerras mundiales del

siglo xx. 1915-1965. (Expresionismo y existencialismo.)

Al detenerseen cada época literaria comienza con un estudio cultural del
momento, poniendoasí al lector en antecedentesde los aspectospolíticos, eco-
nómicos y sociales, Hace también una caracterizaciónde la época en estudio
aludiendo a varios aspectos,como naturalezay paisaje, religión y trascenden-
cia, recursosestilísticos,etc., al mismo tiempo que estudia los reflejospolíticos,
económicosy socialesen la literatura en cuestión. A veceshace también una
•caractcrizaciónde la misma época en Europa paraefectuaruna confrontación
y, despuésde estos antecedentesexpuestos,pasaa estudiar los distintos géneros
empleadosen cada período.

Es de destacarel estudio que hace del autor —en abstracto— a través de
las épocas;la evolución que va sufriendodesde la virreinal, dondepredominaba
cl autor religioso, hasta los distintos matices del autor civil de nuestrosdías.
Parte de un punto de vista sociológico para su clasificación, tomando como
puntos de referencia la raza, el sexo, la clasesocial, la profesión, etc., datos
que son importantespara una sociologíade la literatura.

Concluye el autor destacandoel factor Americanidad como la base sobre
la que se levanta la literatura iberoamericana,separandodos conceptos: el de
totalidad y el de unidad,

El conceptode totalidad viene dado por los dos idiomas, por la particula-
ridad del suelo americano y por los hombresque actúande manera unánime
y de forma distinta a la de los demáscontinentes;de ahí que la idea de tota-
lidad sea atribuible a la literatura iberoamericana.Pero no ocurre igual con el
concepto de unidad, ya que, segúnel autor, sólo se puede hablar dc varias
unidades, no de una unidad porque hay una serie de condicionamientosque
configuran ciertas diferencias en la literatura iberoamericana.

Por último, cabe señalar la aportación bibliográfica que hace el autor
al final del libro; dedicaveintiocho páginasa exponermaterial bibliográfico de
una importancia fundamental para un profundo estudio de esta literatura.
Esta dividido por materias siguiendo dos grandesapartados:eí primero sobre
iberoaméricaen general y el segundo sobre literatura iberoamericana.

JUANA MARTÍNEZ.

PAcueco, JoséEmilio: El principio dcl placer. JoaquinMortiz. México, octu-
bre de 1972, 163 págs.

El principio del placer es el título del primer relato de esta excelentecolec-
ción de JoséEmilio Pacheco,También constituye la idea central que da unidad
al volumen y que se resumeefectivamenteen la angustiade la preguntacon que
se cierra la última narración: «¿Cómo vamos a vivir en el mundo que ya es
otro mundo?»(pág. 163). Estaidease expresade otra maneraen las palabrascon
que el adolescentede El principio del placer cierra su diario: «Si, en opinión
dc mi mamá,esta que vivo es ‘la etapamás feliz de la vida, cómo estaránlas
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otras,carajo» (pág. 66). La dicha y el placer tienenun amargotrasfondode do-
br y de pesar. Esta premisa, que domina todo el libro, ya se expresaen el
epigrafe: a.. lo que hoy es dicha y placer/mañanaseráamargura!y pesan>.
En la última narración, Cuando rau de La Rabana, válgame Dios, el mundo al
que se hacereferenciaes realmente«otro» mundo: los personajesviajan en el
tiempo; salen de La Habana en 1912 y llegan a Veracruz,aresdias más tarde,
en 1982. Así, el sentimientode dicha que el protagonistahabia experimentado
durantelos tres días de navegación,se desvanecea la llegada a puerto. Pero
más allá de la dicha y el pesarexiste un nivel en cl que los acontecimientos
cuajan en un misterio revelador. Esto ocurre ea otros relatos también, en
Tengapara que sc entretenga,Langerbaus, La fiesta brava. Este último cuento
es, técnica y temáticamente,uno de los más sobresalientesde la colección.
Presenta una estructura compleja, pero cuidadosamenteelaborada. Hay un
cuentodentro del cuentoprincipal, y nl final, un episodio del primer cuento
que se repite en la «realidad»del relato total. Ademásse expresancon dolor
y percepciónlas dificultadescon que tropiezaa cada paso el escritorhispano-
americano,en especialel problemade los temasrepetidos(comosi éstosfueran
patrimonio exclusivo de algunos creadores),aun cuandoAndrés Quintana, el
escritorde la ficción, admiteno haberleído nuncalas obrasde Fuentes,a quien
se ¡e acusade haberimitado. Tambiénse mencionanotros dos escritorescomo
influencias notables:Cortázar y Dario. Son entoncestres las «grandes»figuras
de la literatura hispanoamericanaactual con las que, quiera o no, tiene que
competir cl pobre y desconocidoQuintana, quien resulta al final, irrevoca-
blemente, una víctima de las presionesdel mundo moderno. Por otro indo,
se insinúa la presenciadel México histórico cadavez con mayor fuerza, En este
cuento se trata de la diosa Coaticlue,cuya figura en el museoatraepoderosa-
mente al capitan Keller (en un episodiocon reminiscenciasde Axolotl, de Cor-
tázar), turista indiferente que sucumbe ante la fuerza de Tenochtitlán. El
pasadoexiste en México, pero está oculto. El que se interna en él no puede
salir más, queda sujeto a la fascinaciónque ejerce esa mundo subterráneoy
oscuro, incomprendido,pero todavía vivo, que subyacela cultura actual y la
amenazacon su constantepresencia. Este encuentronecesariocon el pasado
es especialmenteafectivo al repetirse en el relato y crear así dos niveles de
«realidad»de la ficción: el nivel de La fiesta brava de Quintana, autor dentro
de la ficción, y el nivel de La fiesta brava de Pacheco,autor en otra ficción
más cercanaal lector.

Algo parecido ocurre en Tenga para que se entretenga,dondees otra ma-
nifestacióndel pasadoque devora al presente:es la imagen de Maximiliano,
todavía poderosocomo para poder invadir el mundo modernoy llevárselo al
reino de los muertos.Tal vez en. el pasado,en el reencuentrocon este pasado
que está tan presente(aunqueignorado) en México, resida la esperanzadel
Mexico actual, como pareceindicarlo la repeticiónde las últimas palabrasdel
cuento: «esperando, esperando»(pág. 149).

Los remásrelatosde la colecciónson tambiénunabuenamuestradel domi-
nio de la técnica del cuentoque ha logrado Pacheco.Hay gran diversidadte-
n,áíica y estructural: en El principia del placer hay un excelenteanálisis de las
emocionesy sentimientosde un adolescentea través de las transcripcionesen
su diario; en La zarpa asistimosa una confesión, en la que olmos solamente
a la mujer que se está confesando,y que recuerda la técnica de Rulfo en
Liviana; en Tenga para que se entretenga, leemosel informe confidencial de
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un detective,que le permite practicarsu hobby,el de escribir. En general,pre-
domina el tono personaly hay un excelenteanálisis de personajesy situaciones.

Con este volumen, Pachecose aparta en cierta forma de sus primeros re-
latos de El viento distante, especialmenteen lo que se refiere a Jo macabro,
latente y explícito que caracterizabasu primer libro de cuentos. Pero el am-
biente de crueldade incomprensiónen que debe moverseel ser humanoestá
siempre presente,ya sea en el plano de un hombre de negocios, de un adoles-
cente, de una mujer fea y vieja o de un escritor. La maestría de las pri-
meras narraciones de Pacheco se ve reforzada con las de El principio del
placer y, en cierto modo, superada.

MARTHA PALFY 1W PRANCESCATO

RIPorL, Carlos, y VALDESPINO, Andrés: Teatro hispanoamericano.Antología
crítica, 2 vols. Anaya-Book, Co., Inc. Nueva York, 1972, 484 y 603 pá-
ginas, respectivamente.

Dentro de la literatura hispanoamericanaconstituye, sin duda alguna, el
teatro eí género en el que la crítica ha puesto tradicionalmente una menor
atención, lo cual se justifica ea consideración a que el arte dramático del
Nuevo Mundo, unitariamenteconsiderado,no ha alcanzadolos altos niveles
de la poesía,de la narrativa y aun del ensayo.

No obstante,es evidente que esta innegable realidad ha sido exagerada
bastalimites injustificablesy ha creadouna inercia que ha desviadohaciaotros
camposel interésde los estudiosos,dejandoa salvo las excepcionesadmirables
de los García Icazbalceta,Leonard, Trenti Rocamora,Lohmann, Arrom, Cas-
tagnino, Jones,MagañaEsquivel, Saz, recordadoscasi al azar entreotros que
están en la memoria de todos, pero cuya relación, aunque destacable,cons-
tituiria el capitulo más corto de la historia de la crítica sobre la literatura
hispanoamericana.

Por ello, y discúlpesenostan obvia digresión, hemos recibido con sa-
tisfacción especial los dos tomos que componen la publicación que enca-
beza estaslíneas, obra de excelente factura y presentaciónque constituye un
aporte de verdaderaimportanciasobre la materia.

Se trata, como el titulo indica, de una antologíacrítica distribuida en dos
volúmenes,cada uno de los cualescontiene dos obras representativas.Las del
primero correspondena la épocacolonial, o dicho con más propiedad,a nues-
tro entender,virreinal, y Jas del segundopertenecenal siglo x¡x, con excep-
ción de Jas de Florencio Sánchez,estrenadasen la primera décadade nuestra
centuria.

Se pone así en manosdcl lector interesadouna serie de textos realmente
significativos y algunos de ellos no fácilmente encontrables.Sus autoresson
PérezRamírez,Llerena, Gonzálezde Eslava, Ruiz de Alarcón, Del Valle y Ca-
viedes,Sor Juana,EspinosaMedrano,Peralta Barnuevoy los anónimosautores
de Ollanta y El amor de la estanciera, en el tomo primero,y JuanCruz Varela,
Gorostiza,RodríguezGalván, Gómezde Avellaneda,AseensioSegura, Méndez


